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Resumen
En el último siglo se ha producido un gran auge en 
el uso de perros de asistencia de forma combinada 
con tratamientos convencionales para producir 
efectos terapéuticos a nivel biológico, psicológico 
y social, en personas con enfermedades mentales 
como el trastorno de estrés postraumático (TEPT). 
El objetivo del presente artículo ha sido llevar a 
cabo una revisión de literatura sobre la utiliza-
ción de caninos en dicha afectación, a fin de com-
prender sus aportes potenciales. Se examinaron 
57 referencias bibliográficas a través del enfoque 
de las recomendaciones de PRISMA, teniendo 
como resultados de dicho análisis la evidencia de 
contribución positiva en dicha alteración siendo 
algunos de los beneficios más destacados el con-
trol o reducción de la sintomatología, y mejoría 
en las relaciones interpersonales. Se resalta que 
puede variar según el caso, el abordaje que se la ha 
realizado y el entrenamiento del canino.

Palabras clave: trastorno; estrés; postraumático; perro; 
convivencia.
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Abstract
In the last century there has been a great boom 
in the use of assistance dogs in combination 
with conventional treatments to produce ther-
apeutic effects at a biological, psychological and 
social level in people with mental illnesses such 
as post-traumatic stress disorder (PTSD). The 
objective of this article has been to carry out a 
literature review on the use of canines in this 
condition, to understand their potential con-
tributions. 57 bibliographic references were ex-
amined through the PRISMA recommendations 
approach, having as results of said analysis the 
evidence of positive contribution in said altera-
tion, some of the most notable benefits being the 
control and/or reduction of symptoms and im-
provement in interpersonal relationships, high-
lighting that it may vary depending on the case, 
the approach that has been taken. performed and 
the training of the canine.

Keywords: Post Traumatic; stress; disorder; dog; 
coexistence.

Introducción
Según Kessler et al. (2005) y Allen et al. (2022), las 
estimaciones de prevalencia sugieren que alrede-
dor del 8% de la población general se ve afectada 
por el Trastorno de Estrés Postraumático (TEPT), 
esta alteración psicopatológica clásicamente ocu-
rre después de un evento de trauma y se caracte-
riza por síntomas tales como evitación, reexperi-
mentación, anomalías negativas en los estados de 
ánimo y cognición e hiperactivación (American 
Psychiatric Association, 2013). De acuerdo con 
estudios, se ha evidenciado que los tratamien-
tos convencionales para este no son tan eficien-
tes como se esperan, generando la necesidad de 
soluciones complementarias, como es la terapia 
asistida por perros (Bomyea & Lang, 2012).

El uso de caninos cada día se extiende más, es-
pecialmente aquellos que se manejan como co-
adyuvante terapéutico (Lass-Hennemann et al., 
2014; Ramón, 2019; Lessard et al., 2018). Según la 
literatura, varían las definiciones Dependiendo 
el rol que cumple el uso de caninos, encontran-
do así una categorización de especialidades tales 
como perros de terapia o de asistencia. A su vez, 
esta última se divide en canes de servicio o apo-
yo emocional, al encontrar conceptos que varían 

ligeramente según su enfoque de empleo, entre-
namiento o certificaciones que tengan o no (Mc-
Michael & Singletary, 2021).

En el caso del TEPT, se implementa a los perros 
de servicio psiquiátrico, los cuales están entrena-
dos específicamente para realizar tareas que miti-
gan los síntomas. Por ejemplo, proporcionar una 
redirección de la atención durante un episodio de 
reexperimentación. No obstante, investigaciones 
han demostrado que los caninos, independiente-
mente de la clasificación, tienen un fuerte efecto 
de mejora en personas con trastornos mentales, 
al punto de ayudar a regular la sintomatología 
(Crowe et al., 2018; McMichael & Singletary, 2021; 
Olmert et al., 2015; Tedeschi et al., 2010).

En la investigación realizada por Rodriguez et 
al. (2018) se mencionan los múltiples informes 
anecdóticos y estudios cuantitativos (limitados), 
donde documentan los efectos significativos de 
los perros en el TEPT, especialmente en población 
militar. Esto evidencia una reducción de síntomas 
y brinda calidad de vida, salud emocional y mejo-
ría en las relaciones interpersonales. La finalidad 
de esta revisión bibliográfica es comprender los 
aportes potenciales de los efectos de caninos en 
el TEPT, explicando las definiciones, en qué con-
siste este trastorno y la interacción generada al 
realizar una intervención de esa especie con sus 
respectivos beneficios.

Metodología
Este artículo hace referencia a una revisión bi-
bliográfica con corte descriptivo de tipo cualitati-
vo. El tipo de investigación consiste en identificar, 
consultar y obtener literatura además de otros 
materiales que sean útiles para la finalidad de la 
investigación (Hernández-Sampieri et al., 2017). 
En primera instancia se realizó la selección de 
las fuentes principales de información por me-
dio de motores de búsqueda: ScienceDirect, Pub-
Med y Google Scholar. Para iniciar la identifica-
ción se utilizó palabras clave como “perros/dogs”; 
“TEPT”; “caninos/canine”; “asistencia/assistance”; 
“servicio/service”; “terapia/therapy” tanto en es-
pañol como en inglés, utilizando operadores ló-
gicos como “y/and” y “o/or”. Esto se explica en la 
siguiente ecuación de búsqueda: (“dogs” OR “cani-
ne”) AND (“assistance” OR “service” OR “therapy”) 
AND “TEPT”. Lo anterior permitió asegurar que los 
documentos contengan aquellos términos útiles 
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para la revisión y evitar la exclusión de estudios 
relevantes, obteniendo así 398 registros.

En segunda instancia, se verificaron los títulos, 
eliminando aquellos que se repetían. Se leyeron 
los resúmenes y se seleccionaron aquellos que se 
consideraban que cumplían con la finalidad de 
esta revisión, y que cumplían con los criterios de 
inclusión: (1) relación con perros; (2) que estén 
entre el período 2005-2023; (3) artículos de revi-
sión, de investigación, capítulos de libros, enciclo-
pedia, reportes de caso, anécdotas; (4) enfocados 
al uso de canes para el TEPT. Los siguientes, son 
los criterios de exclusión: (1) ninguna mención 
de los caninos como modalidad de tratamiento; 

(2) resúmenes de conferencias o comunicaciones 
cortas, biografías, comentarios de editores; (3) el 
estudio no escrito en español e inglés. Se obtu-
vieron 118 registros, de los cuales, al realizar su 
lectura completa o por falta de esta, se elimina-
ron 42. Finalmente, se escogieron 76 registros, los 
cuales fueron sometidos a un análisis según las 
recomendaciones de PRISMA (Ciapponi, 2021) 
relacionada con los Ítems Preferidos de Repor-
te para Revisiones Sistemáticas y Metaanálisis. 
A continuación, se elaboró una base de datos en 
Excel con los siguientes campos: año, nombre del 
estudio, tipo de investigación, objetivo y resulta-
dos. Al final, se incluyeron 58 registros para el de-
sarrollo de la revisión.

Figura 1. Diagrama de flujo PRISMA
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	> Nota. Elaboración propia basada en la guía PRISMA 2020.

https://doi.org/10.22335/ep.9


Evelin Sambony Camila • Andrea Domínguez Casas • Manuel Fernando Cuellar Esquivel • Gabriel Antonio Bohorquez • María Angelica Cardozo Niño

4
PREPRINT DIEPO https://doi.org/10.22335/ep.9

Resultados
Dentro del ámbito organizacional existen dos 
categorías que fueron creadas a partir de la Ley 
de Estadounidenses con Discapacidades (siglas 
en inglés, ADA); la Ley de Vivienda Justa (siglas 
en inglés, FHA); la Ley de Acceso a Transportistas 
Aéreos (ACAA); y el Departamento de Vivienda y 
Desarrollo Urbano (HUD). Todo lo anterior para 
describir a los caninos que trabajan en auxilio al 
ser humano. Estas categorizaciones son los perros 
de terapia y de asistencia. Dentro de la última, se 
dividen en dos especialidades: el apoyo emocional 
y el servicio. Además, se encontró una subespe-
cialidad que es la psiquiátrica, la cual beneficia 
a personas con discapacidades e impedimentos 
físicos, incluso a aquellas que tienen condiciones 
médicas, mentales y emocionales (McMichael & 
Smith-Blackmore, 2021). A continuación, se des-
cribirá en qué consiste cada concepto, sus carac-
terísticas y empleo.

Los perros de terapia (TD, por sus siglas en in-
glés), son animales que presentan características 
especiales como el temperamento calmado, tran-
quilo y la mansedumbre. Cuentan con entrena-
miento en obediencia básica (Krause-Parello et al., 
2016) y normalmente se encuentran bajo control 
de un guía o cuidador. Su finalidad es la de bene-
ficiar a otras personas diferentes a su tenedor. Su 
acción se orienta a reducir el estrés y promover 
el bienestar humano, sea de forma individual o 
colectiva, a través del contacto corporal. Algunos 
ejemplos de estas interacciones y apoyos descritos 
en escenarios, en donde es frecuente su presencia, 
son en la corte como acompañante de niños; en 
aeropuertos brindando apoyo a viajeros nerviosos; 
en las instalaciones médicas; hogares de adultos 
mayores o centros de detención como compañía; e 
interacción positiva de las personas que se encuen-
tran allí (McMichael & Singletary, 2021).

En el grupo de perros de asistencia se incluye 
los de apoyo emocional y de servicio. Los prime-
ros, conocidos como ESA (por sus siglas en inglés: 
emotional support animal) tienen como objetivo 
brindar soporte físico, psicológico y emocional, a 
través de acciones de acompañamiento a los pa-
cientes. Su entrenamiento consiste básicamente 
en reforzar su comportamiento natural, ya que 
este es la esencia del tratamiento al generar ayuda 
a las personas mediante la mitigación del males-

tar asociado (Taylor et al., 2015). Su implementa-
ción debe ir respaldada por el aval de un profesio-
nal de salud, ya sea médico, psiquiatra o psicólogo, 
de acuerdo con los requerimientos terapéuticos 
de los pacientes (McMichael & Singletary, 2021; 
McMichael & Smith-Blackmore, 2021).

Los perros de servicio están entrenados para 
realizar tareas específicas directamente relacio-
nadas con la alteración que presenta el paciente. 
Entre estas se incluye una amplia gama de dis-
capacidades que pueden ser de naturaleza física 
(el uso de sillas de ruedas), médica (convulsiones 
por epilepsia), sensorial (tales como ceguera o 
sordera), psiquiátrica (como el trastorno de es-
trés postraumático) e intelectual, así como otras 
categorías relacionadas con la salud mental. El 
entrenamiento de los canes va orientado a reali-
zar algunas acciones diversas que incluyen aler-
tar a las personas ante la presencia de otros (útil 
para personas sordas); asistencia en la navegación 
(esencial para personas con discapacidad visual); 
la interrupción de patrones de comportamiento 
(por ejemplo, detectar y prevenir ataques de pá-
nico); entre otros (McMichael & Singletary, 2021; 
Lloyd et al., 2019).

Existe, además, una subespecialidad denomi-
nada perros de servicio psiquiátrico (PSD por sus 
siglas en inglés: Psychiatric Service Dog), los cuales 
están entrenados para abordar de manera pre-
cisa los síntomas de una alteración mental. Este 
adiestramiento lo puede tener cualquier canino, 
no existe una limitación de raza, género o tama-
ño. De igual manera, puede ser realizado por la 
persona que se convertirá en el adiestrador (te-
nedor-entrenador), o bien pueden recibir en co-
laboración de un instructor certificado. También 
existe la posibilidad de que sean adiestrados en 
su totalidad por organizaciones especializadas 
dedicadas a la provisión de este tipo de canes 
(Lloyd et al., 2019). Sin embargo, según Yount et 
al. (2013), cuando el paciente entrena al canino se 
genera un beneficio en el manejo de emociones, 
atención e interacción social. Además, los PSD en 
comparación con los ESA tienen la ventaja de po-
der acceder a lugares públicos, viajar en transpor-
te público y participar en actividades sociales en 
los que normalmente está restringida su entrada 
(Lloyd et al., 2019).
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Hacia la comprensión del TEPT
El Trastorno de Estrés Postraumático se presenta 
como una respuesta psicopatológica o condición 
mental que surge luego de que personas hayan 
experimentado un evento traumático. Esta 
alteración puede derivarse de diversas situaciones 
como el abuso sexual o físico, los desastres 
naturales, conflictos bélicos, actos violentos 
o accidentes graves, incluso la exposición a 
situaciones donde hay riesgo de muerte o amenaza; 
también hechos de violencia intrafamiliar, estrés 
por aculturación y discriminación (Beetz et al., 
2019; Pittman, 2014; Cleaveland & Frankenfeld, 
2020; American Psychiatric Association, 2023).

El desarrollo de síntomas característicos de 
la TEPT, se genera después de la exposición a un 
evento traumático, donde la persona experimenta 
al menos cuatro de los siguientes criterios (también 
considerados como síntomas): recurrencia de 
reexperimentación del suceso (pensamientos 
intrusivos, flashbacks o pesadillas); tendencia a 
evitar cualquier elemento que pueda desencadenar 
el recuerdo; aislamiento social; e hiperexcitación. 
En menor proporción, se presentan alteraciones 
de estado de ánimo; disminución de la respuesta 
emocional y cognición. Estas frecuentemente 
se relacionan con expectativas negativas sobre 
el futuro y el mundo en general, que involucra 
sentimientos de culpa y autoculpabilidad, 
pudiendo llegar a presentarse en forma combinada 
(American Psychiatric Association, 2013; 
Woodward et al., 2017; Beetz et al., 2019; Bomyea & 
Lang, 2012; Van Houtert et al., 2022).

Las tasas de TEPT son notoriamente más 
altas entre los veteranos y otros individuos 
cuyas ocupaciones conllevan un mayor riesgo 
de exposición a eventos traumáticos, como por 
ejemplo policías y miembros de fuerzas militares, 
bomberos, socorristas y personal médico de 
emergencia. Esto afecta más específicamente a 
personas sobrevivientes de violación, combate 
militar, cautiverio, internamiento y genocidio 
con motivaciones étnicas o políticas (American 
Psychiatric Association, 2013; Beetz et al., 2019; 
Saunders et al., 2017). El trastorno se asocia con 
comportamientos suicidas y abuso de sustancias, 
especialmente en mujeres, jóvenes y militares 
retirados rurales (Krause-Parello et al., 2016).

En Estados Unidos, se estima que, en algún mo-
mento de sus vidas, entre el 5 % y el 10 % de la 

población experimenta TEPT. En el caso de los ve-
teranos de Irak y Afganistán, aproximadamente 
el 8 % padece este trastorno. En Europa, se estima 
que entre el 2 % y el 3 % de la población europea 
sufre de esta alteración. En la región de los Balca-
nes, tras los conflictos de las guerras yugoslavas 
en los años noventa, las tasas de TEPT varían en-
tre el 6 % y el 33 %. En el Reino Unido, un 1,3 % de 
la población general se ve afectado por el TEPT 
(Whitworth, 2023; Carrillo, 2023; Serrano-Juárez et 
al., 2021). En el contexto de América no se cuentan 
con cifras confiables acerca del TEPT. No obstan-
te, es importante señalar que las tasas de TEPT y 
otros trastornos relacionados con el estrés tien-
den a ser más elevadas en naciones que han ex-
perimentado conflictos armados, violencia social 
o desastres naturales (Carrillo, 2023). De acuerdo 
con las estimaciones de Torres et al. (2021), se cal-
cula que entre el 5 % y el 30 % de la población en 
Guatemala y El Salvador podría presentar TEPT 
debido a la violencia política; mientras que, en 
Colombia, esa cifra se sitúa en un rango del 10 % 
al 15 %.

Actualmente, los profesionales de la salud 
abordan el TEPT a través de múltiples modalidades 
de tratamiento. Entre ellas se incluye intervenciones 
farmacológicas, enfoques conductuales como 
grupos de apoyo y enseñanza para el manejo 
del estrés, así como métodos terapéuticos 
como la terapia cognitivo-conductual (TCC), el 
Reprocesamiento y Desensibilización a través 
del Movimiento Ocular (EMDR, por sus siglas en 
inglés), de exposición y la centrada en el trauma 
(Institute of Medicine, 2008; Krause-Parello et 
al., 2016). Muchas personas siguen sintomáticas 
incluso después de estos, y, aunque varios estudios 
respalden ser efectivos, las tasas de falta de 
respuesta, inestabilidad y abandono a las mismas 
suelen ser altas. Esto se atribuye a la dificultad 
para establecer una conexión terapéutica que 
trascienda en el tiempo, sumado al fuerte rechazo 
a afrontar el evento traumático y al señalamiento 
negativo que persiste contra los pacientes 
con problemas de salud mental en la sociedad 
(Bomyea & Lang, 2012; Schottenbauer et al., 2008).

Según Beetz et al. (2019), los desafíos de las te-
rapias con pacientes con TEPT se reflejan en la 
desconfianza hacia otros seres humanos y hacia el 
mundo en general. Esto se percibe como peligroso 
y amenazante, la vida se considera incontrolable, 
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el paciente se siente inútil y débil, con una míni-
ma o nula red social de apoyo. Es importante la 
inclusión de terapias complementarias, en este 
caso, la intervención con caninos, ya que las ac-
tuales no son universalmente efectivas, factibles 
o aceptables (Bomyea & Lang, 2012; Schottenbauer 
et al., 2008).

Contribución de caninos en el TEPT
Una forma de intervención que se ha combina-
do con las terapias estándar para el trastorno de 
estrés postraumático es el uso de perros de ser-
vicio, ya sea PSD o ESA (de terapia o compañía), 
con el fin de aliviar los síntomas y facilitar la re-
cuperación mediante la interacción entre huma-
no- animal (denominado HAI, por sus siglas en 
inglés: Human-Animal Interactions) Esta mejora 
la relación terapeuta-paciente en el tratamiento 
de TEPT y ayuda al éxito de este. Así, la HAI es 
responsable de los diversos efectos psicológicos 
benéficos para los pacientes, originados a partir 
de un conjunto de teorías que están vinculados 
entre sí (Beetz et al., 2019). A continuación, estos 
serán mencionados y se resaltará su contribución 
a nivel fisiológico, psicológico y social, además, se 
describirá cómo los perros de asistencia intervie-
nen en estos aspectos.

Respecto de las teorías, la primera trata del 
fenómeno según el cual la simple presencia de 
animales amigables, serenos y en calma puede 
reducir los signos de estrés en las personas. Al 
mismo tiempo, fomenta la percepción de segu-
ridad y un entorno libre de riesgos, concepto que 
se denomina “efecto biofilia” según Julius et al. 
(2012). La segunda, hace referencia a la activa-
ción del sistema de oxitocina (OXT): esta es una 
hormona y neurotransmisor que promueve la 
interacción y comunicación social, la relajación 
mental y biológica, la confianza, el buen humor 
y reduce los parámetros de estrés (eje Hipotála-
mo-Pituitaria-Adrenal–HPA y Sistema Nervioso 
Autónomo–ANS) como la presión arterial, la fre-
cuencia cardíaca y el cortisol. Incluso, disminuye 
los niveles de agresión mediante el contacto físico 
entre el paciente y el perro, siendo un mecanismo 
neurobiológico que explica muchos de los efectos 
positivos de la HAI (Beetz et al., 2012; Carter & Por-
ges, 2016; Yount et al., 2012), siendo así un aporte 
en los tres aspectos.

Yount et al. (2013) citan un estudio donde, al 
aplicar una dosis de OXT exógena a personas diag-
nosticadas con TEPT, se obtiene una respuesta 
biológica disminuida a los recuerdos traumáticos. 
Esta aplicación simula los niveles endógenos de 
OXT en humanos posterior a la HAI, lo que sugie-
re que puede tener efectos sobre sistemas neu-
ronales que tienen vínculos funcionales con la 
sintomatología de TEPT. La tercera teoría, se basa 
en acciones de distracción producto de la biofi-
lia y la atención que los humanos prestan a los 
caninos (Beetz et al., 2012). Según Beetz & Bales 
(2016), el paciente tiene la capacidad de apartar 
los síntomas y pensamientos negativos, evitando 
la reflexión sobre episodios pasados o inquietudes 
relacionadas con un futuro desfavorable, apor-
tando a su bienestar mental.

Los PSD, según la opinión de la Sociedad de Pe-
rros de Servicio Psiquiátrico (PSDS) de EE.UU., de-
ben usarse como complemento de los tratamien-
tos convencionales de atención en salud mental, 
no como terapia de base (Esnayra, 2007). Su ac-
cionar consiste en responder específicamente a 
los síntomas del TEPT como alertar e interrumpir 
episodios de ansiedad, pánico, agitación, excita-
ción, agresión o reexperimentación; respondien-
do a señales visuales o contacto físico para anular 
o controlar los mismos.

Algunos ejemplos de dichas alertas consisten 
en colocar su miembro en el muslo, golpe de 
nariz, cabeza en regazo, entre otros, para devolver 
a la persona al momento presente y detener un 
ataque. También despertar a la víctima para 
interrumpir pesadillas como el saludo social, 
donde el can se sienta y ofrece su miembro para 
saludar a personas en público. Por último, la tarea 
de bloquear o cubrir, donde el perro se posiciona 
ya sea de frente o detrás del paciente para crear 
espacio personal, proteger o vigilar: “cubrirle la 
espalda” como estrategia de hipervigilancia a los 
pacientes que lo requieren por su estado mental, 
contribuyendo de una forma significativa y 
relevante a la regulación de la sintomatología 
(Kloep et al., 2017; Krause-Parello et al., 2016; 
McMichael & Singletary, 2021; Rodríguez et al., 
2020; Yount et al., 2012; Yount et al., 2013).

Asimismo, mencionan ciertos autores que los 
ESA, a pesar de no estar entrenados y no tener 
asociación a una tarea específica en la sintoma-
tología del TEPT, ayudan a mitigar los síntomas 
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relacionados con la ansiedad, el malestar, la de-
presión y falta de apoyo comunitario, mejorando 
la salud psicosocial en general. Estos brindan un 
sentido de propósito, comodidad, amor incon-
dicional y estructura. Además, permiten que las 
personas se sientan menos vulnerables; los mo-
tivan para realizar ejercicio y estimulan su cone-
xión con otras personas, proporcionando benefi-
cios sociales y emocionales con solo el hecho de 
tener su compañía (Crossman et al., 2015; Kloep et 
al., 2017; McMichael & Singletary, 2021; Wright et 
al., 2015; Nelson, 2023).

Sin embargo, un punto relevante a mencionar 
es el planteamiento de Finley (2014), donde expo-
ne que la asistencia canina puede impedir que el 
paciente desarrolle su propio sentido de control 
sobre situaciones estresantes, mostrando esta 
como una alternativa suplementaria no viable 
para el TEPT. Kloep et al. (2017), O›haire & Rodri-
guez (2018) mencionan algo similar, ellos descri-
ben la controversia en algunas tareas que realiza 
el perro de asistencia como son los “controles de 
seguridad”, según los cuales consisten en entrar 
a un lugar antes que el paciente y alertar, de igual 
manera, encender las luces de una habitación os-
cura y hacer “cuidarle la espalda”.

Con base a la práctica basada en la evidencia 
(PBE), una de las formas de abordar como trata-
miento al TEPT consiste en promover la habitua-
ción y la eliminación de conductas de evitación. 
Esto sugiere que el entrenamiento de PSD sea en-
focado a permitir a los individuos participar en 
actividades previamente temidas, que apoyan los 
objetivos de terapias tradicionales. Un ejemplo de 
este es ser el acompañante en los ejercicios de ex-
posición temprana para facilitar la participación 
del paciente. No obstante, esto varía, ya que la 
actividad es una dentro de muchas que se imple-
mentan en el tratamiento según el tipo de caso.

Cabe resaltar que, la mayoría de la literatura re-
visada avala la utilización de perros como actores 
importantes en la terapia de apoyo a personas que 
reciben las intervenciones convencionales, aban-
dona prematuramente y los cuales, no tienen la 
respuesta/eficacia esperada.

Por otro lado, existen tres preocupaciones prin-
cipales con respecto al manejo de perros como co-
adyuvante terapéutico: (1) la falta de acuerdo y es-
tandarización sobre la asistencia canina y el TEPT, 
que limita evaluar su efectividad como tal (Wynn, 

2015); (2) las barreras de costo y disponibilidad, ya 
que, en Estados Unidos un PSD certificado puede 
costar alrededor de los USD$20 000 y un tiempo de 
espera de dos años, aunque se ve como alternativa 
los programas de adopción (rescatados con tem-
peramento apropiado) y tener instrucción de un 
profesional para entrenarlos (Stern et al., 2013); 
y (3) el bienestar animal relacionado con acceso 
al descanso, recuperación, tiempo de inactividad 
y rutina para mantenerse psicológicamente sano 
(Taylor et al., 2015). A la fecha no se ha determina-
do si estos experimentan efectos negativos para la 
salud al vivir con una persona que sufre de TEPT 
(Krause-Parello et al., 2016).

Estudios de caso
Stander et al. (2014), Krause-Parello et al. (2016) y 
Nieforth. et al. (2022) mencionan que existe una 
alta tasa de estudios que correlaciona la asistencia 
canina como tratamiento en el TETP, enfocados 
en la población militar. En el caso específico de 
los veteranos, estos son considerados como una 
comunidad vulnerable con un índice significativo 
de depresión, aislamiento, violencia, abuso de sus-
tancias e ideas suicidas. Además, son la mayoría 
de los estudios de intervención en dicho colecti-
vo. A continuación, se describirá varios estudios 
exploratorios de esta línea. Glintborg & Hansen 
(2017), explican cómo las personas describen la 
importancia de tener un canino durante su pro-
ceso de rehabilitación y cómo esto se integra. Se 
revela una falta de comunicación y colaboración 
entre la administración pública (servicio social), 
los proveedores de perros de servicio, los servicios 
de rehabilitación y los proveedores de tratamien-
to psicológico.

En la misma línea, Yarborough et al. (2017) re-
portan que, después de las sesiones llevadas a 
cabo con perros de servicio, se observó una dis-
minución de entre el 33 % y el 83 % en la gravedad 
de los síntomas de TEPT, en veteranos que habían 
tenido un perro de servicio durante tres meses. Se 
reporta que los perros brindaron compañía, pro-
tección, redujeron el estrés y aportaron un pro-
pósito y estructura a la vida diaria de los vetera-
nos. McLaughlin & Hamilton (2019) investigaron 
la experiencia de un grupo de ex miembros del 
ejército australiano con TEPT, que se habían aso-
ciado con un perro de servicio. Los resultados de 
esta interacción se tradujeron en una mejor cali-
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dad del sueño, regulación emocional y de la ira, así 
como la reducción de la ansiedad, del mal uso del 
alcohol y los medicamentos, y la ideación suicida.

McCall et al. (2020) llevaron a cabo una Terapia 
Asistida por Animales (TAA) con perros de ser-
vicio. Descubrieron que las parejas formadas por 
militares o veteranos que tenían un PSD entre-
nado experimentaron una reducción del estrés, 
la ansiedad y la depresión. A su vez, informan de 
una mayor conexión social y apoyo, así como una 
mejora en el funcionamiento de sus relaciones y 
un mayor nivel de satisfacción en sus vidas.

Igualmente, Husband et al. (2020), a través de 
un caso exploratorio con veteranos diagnostica-
dos con TEPT –y que tenían un uso problemático 
o indebido de sustancias ilegales y de medicamen-
tos recetados para dicha afectación–, obtuvieron 
como resultado que los PSD ayudaban a disminuir 
la sintomatología y proporcionó una fuente cons-
tante de apoyo personalizado adicional, reducien-
do o estabilizando el consumo de estas.

Por su parte, Maoz et al (2021) evidenciaron la 
efectividad de adiestrar perros como un comple-
mento en la terapia de grupo para tratar los sín-
tomas de TEPT. Aquellos participantes asignados 
al grupo de capacitación de caninos durante doce 
meses, experimentaron una mejoría significativa 
en la regulación emocional y de atención, así como 
una reducción sustancial de los síntomas de este 
trastorno en comparación con el grupo de control.

Discusión
Según el desarrollo de esta revisión, destaca la 
tríada de contribuciones que el uso de caninos 
aporta a los pacientes con TEPT, abarcando los 
aspectos biológicos, psicológicos y sociales. En el 
primer caso, se ha verificado que la interacción 
con perros conlleva una serie de efectos positivos 
en la salud física y el bienestar emocional de los 
afectados, incluyendo la reducción del estrés y la 
mejora de la función cardiovascular. Desde una 
perspectiva psicosocial, la presencia de perros de 
servicio en la vida de las personas con TEPT, no 
solo contribuye a la regulación y atenuación de 
los síntomas, sino que también facilita su reinte-
gración en la cotidianidad. Esto se debe a que los 
caninos, cuando están debidamente adiestrados 
para socializar, funcionan como facilitadores de la 
interacción social y se convierten en una estrate-
gia primordial de afrontamiento para los pacien-

tes. Además, expanden de forma significativa sus 
oportunidades de conexión con otros individuos.

Las tareas asociadas al cuidado y protección de 
estos animales fomentan un compromiso reno-
vado, la construcción de la autoeficacia, una ma-
yor actividad y la asunción de responsabilidades 
de liderazgo, ya que los perros demandan ejerci-
cio periódico, alimentación y entretenimiento. 
La responsabilidad proporciona incentivos que 
alientan a los pacientes a abandonar el aislamien-
to y participar en actividades que promueven la 
mejora de su calidad de vida. El empleo de caninos 
en el ámbito terapéutico se plantea como una in-
tervención multidimensional con consecuencias 
beneficiosas que abarcan los ámbitos descritos, 
proporcionando recursos suplementarios para su 
recuperación y su reincorporación en la sociedad.

Sin embargo, existe la controversia sobre el 
empleo de perros de asistencia en el tratamien-
to del TEPT. Dos estudios de los años 2014 y 2017 
sugieren la posibilidad de que estos caninos in-
terfieran en el desarrollo del sentido de control 
de los pacientes frente a situaciones estresantes. 
Este dilema se hace más evidente en las llamadas 
“tareas de control de seguridad”, donde los PSD 
asumen un papel activo al ingresar antes que el 
paciente (para alertar y encender luces). Acciones 
que podrían contraponerse a la práctica basada 
en la evidencia (PBE), que enfatiza la habituación 
y la eliminación de conductas de evitación.

Por lo tanto, se observa y sugiere que el entre-
namiento de los perros de asistencia debería estar 
orientado hacia la facilitación de la participación 
del paciente en actividades temidas. Esto se basa 
en la lógica según la cual apoyan los objetivos de 
las terapias, como la exposición. Sin embargo, es 
necesario reconocer que la aplicabilidad de esta 
estrategia puede variar considerablemente según 
el tipo de caso y las necesidades específicas. A pe-
sar del debate que se genera, es importante des-
tacar que una gran parte de la literatura científica 
revisada respalda de manera consistente el papel 
beneficioso de los PSD, como complemento a las 
intervenciones convencionales en casos de TEPT.

Lo anterior resulta especialmente relevan-
te, debido a que los estudios recomiendan estas 
formas de terapia en situaciones en las que los 
pacientes tienden a abandonar prematuramente 
el tratamiento, o no logran la respuesta/eficacia 
esperada. Esta integración plantea cuestiones 
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profundas y enriquecedoras en un campo tera-
péutico en constante evolución, que subraya la 
necesidad de investigaciones para abordar la di-
versidad de situaciones clínicas en la práctica.

En el contexto del uso de perros como coadyu-
vantes terapéuticos en el tratamiento del TEPT, 
surgen tres inquietudes centrales planteados por 
varios autores. En primer lugar, se presenta la fal-
ta de consenso y estandarización en relación con 
la asistencia canina y su aplicación en esta altera-
ción mental. La ausencia de uniformidad en en-
foques y métodos dificulta la evaluación precisa 
de la efectividad de la asistencia canina en estos 
casos, lo que plantea un desafío fundamental para 
los investigadores y profesionales en el campo.

La segunda, se refiere a las barreras de costo y 
disponibilidad que rodean a los perros de servi-
cio certificados y evidencia que adquirir uno con-
lleva a un desembolso financiero significativo y 
un tiempo de espera largo, del cual no cualquier 
persona puede ser parte. Si bien se ha planteado 
la alternativa de programas de adopción de pe-
rros rescatados con temperamento adecuado y la 
formación de estos a cargo de profesionales en el 
área, estas opciones también conllevan desafíos 
logísticos y económicos que requieren atención.

La tercera está relacionada con el bienestar 
animal. Esta inquietud plantea interrogantes 
éticos y prácticos en torno a la relación entre los 
perros de asistencia y los pacientes con TEPT, y la 
necesidad de un mayor escrutinio científico para 
abordarla. Los tres planteamientos arrojan luz so-
bre los desafíos y complejidades inherentes, los 
cuales requieren investigación para avanzar en 
la comprensión y la optimización de esta práctica 
en la terapia del TEPT (O’haire et al., 2015).

En Colombia no existe una estandarización 
sobre asistencia canina ni tampoco un valor 
promedio, aún pese a que existe una Asociación 
de Perros de Asistencia (APAC) que agremia a la 
fundación del perro de servicio, entre otras. Esta 
Asociación afirma que la mayoría de perros que 
transitan por Colombia de esta categoría vienen 
de Estados Unidos y son exclusivamente avalados 
por este país, lo que genera una limitación en tor-
no a la validez universal de dichas certificaciones 
(Asociación de Perros de Asistencia, 2022).

De igual manera, conforme a la Ley de Esta-
dounidenses con Discapacidades (ADA), los perros 
de asistencia para personas con TEPT tienen el 

derecho legal de acceder a lugares públicos, lo que 
les permite acompañar a sus tenedores en esta-
blecimientos como supermercados, lugares de 
trabajo y centros educativos. En Colombia no se 
cuenta con una legislación específica que aborde 
directamente dicha categoría. Sin embargo, el Có-
digo Nacional de Policía autoriza en lugares públi-
cos solamente la presencia de caninos guías que 
acompañan a su tenedor con discapacidad visual, 
excluyendo a las personas con discapacidad dis-
tinta a la visual.

Según Fonseca (2020), la Corte Constitucional 
declaró como conforme a la constitución la frase 
“como guías”, que se encuentra en el primer pá-
rrafo del artículo 117 de la Ley 1801 de 2016, conoci-
da como el Código Nacional de Policía y Conviven-
cia. Se establece que esta disposición también se 
aplica a los perros de asistencia que acompañan a 
las personas con otras alteraciones. El 25 de julio 
de 2023, el senador de la República Fabián Diaz 
Plata presentó al Congreso de la República el pro-
yecto de ley (que a la fecha no se ha aprobado), 
según el cual tiene como objeto:

Promover y regular el uso de perros guía o de 
asistencia y garantizar el ejercicio del derecho al 
acceso, deambulación y permanencia a lugares 
públicos o privados de uso públicos y a los medios 
de transporte, en todas sus modalidades, de la dis-
capacidad visual o con discapacidad acompaña-
das de estas ayudas vivas, en concordancia con la 
Ley 1346 de 2009 y la Ley Estatutaria 1618 de 2013.

Conclusiones
A partir de la revisión bibliográfica realizada en 
esta investigación, es posible deducir que los pe-
rros de servicio psiquiátrico (PSD) representan 
una intervención positiva y una tríada de contri-
buciones, que abarcan aspectos biológicos, psi-
cológicos y sociales para personas que padecen 
de TEPT, siendo una alternativa complementaria 
viable. Esto se evidencia en los estudios revisados 
donde se obtuvieron resultados como la reduc-
ción de los síntomas característicos de dicho tras-
torno y la mejora potencial de su calidad de vida. 
No obstante, es crucial destacar que la efectividad 
de esta intervención está estrechamente relacio-
nada con el vínculo entre el perro y la persona. 
Asimismo, el abordaje que se le da a la enferme-
dad a nivel terapéutico con su respectivo trata-
miento, debe existir una información y conoci-
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miento sólido para así integrar la terapia asistida 
y complementar los esfuerzos de rehabilitación. 
Cuando esto no es así, puede generarse una con-
tradicción con las terapias existentes basadas 
en evidencia y empeorar involuntariamente las 
afecciones, lo que actualmente ha generado una 
controversia. Además, se observa que la falta de 
estandarización en la aplicación de la asistencia 
canina, las barreras económicas y de disponibili-
dad, y las preocupaciones por el bienestar animal, 
subrayan una necesidad de mayor investigación y 
evaluación a fin de abordar los desafíos y las com-
plejidades que rodean el empleo de perros como 
coadyuvantes terapéuticos en el TEPT.
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